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         Dentro cajas y trompetas a una parte y a otra música y, después de las primeras voces, salen luchando EL ÁNGEL y LA SETA DE MAHOMA
   

          
   

         ALMANZOR (Dentro.)

         A sangre y fuego la lid

         publicad.

         TODOS Arma, arma, guerra.

          
   

         (La caja.)

          
   

         GARCÍA (Dentro.)

         Con lágrimas y suspiros

         moved del cielo la esfera.

         MÚSICA Ten de nosotros, Señor, 5

          
   

         (La música.)

          
   

         misericordia y clemencia.

         ALMANZOR Haced alto hasta que el día

         a estos montes amanezca.

          
   

         (La caja.)

          
   

         GARCÍA No dejen toda la noche

         de clamar las voces vuestras. 10

          
   

         (La música todo junto, arma y música.)

          
   

         TODOS Arma, arma.

         MÚSICA Piedad, piedad,

         favor, favor.

         TODOS Guerra, guerra.

         ALMANZOR Todo sea horror.

         GARCÍA Sea todo

         (Él y música.)

         misericordia y clemencia.

         UNOS Piedad, piedad.

         OTROS Arma, arma. 15

          
   

         (Salen el ÁNGEL y la SETA luchando.)

          
   

         UNOS Favor, favor.

         OTROS Guerra, guerra.

         ÁNGEL Deja esta tierra.

         SECTA ¿Por qué,

         habiéndome dado de ella

         el derecho de las armas

         posesión en mi primera 20

         invasión, cuyo dominio

         después el tiempo hizo herencias,

         pues ha ya quinientos años

         que en ella mis gentes reinan,

         contra la prescripta acción 25

         de uno y otro fuero, intentas,

         ¡oh, tú, que no sé quién eres,

         bien que al verte el alma tiembla!,

         (Desásese dél.)

         de ella arrojarme?

         ÁNGEL Porque

         contra el derecho que alegas 30

         hoy de las armas y contra

         los cinco siglos que cuentas

         hay ley de que no prescriba

         quien con mala fee posea

         y tu siempre loco error, 35

         bárbara religión ciega,

         nunca con buena fee pudo

         poseer.

         SECTA Detén la lengua

         que siendo yo como soy

         hija del mayor profeta 40

         de Alá, descendiente ilustre

         de Ismael, cuya nobleza

         desde Abraham, por Agar

         y Sarra el nombre conserva

         de ismaelitas, agarenos 45

         y sarracenos, me niegas

         injustamente la acción

         de la buena fee.

         ÁNGEL Tú mesma

         contra ti mesma litigas,

         si de tu origen te acuerdas, 50

         pues no me podrás negar,

         ya que de Ismael desciendas,

         el ser de la idolatría

         hija espúrea, pues su ofensa

         de la casa de su padre 55

         le desterró a las desiertas

         montañas de Farán donde

         después de una y muchas vueltas

         que dio el sol, le halló en sus hijos

         del vil, el pseudo profeta 60

         la bárbara religión

         que tú en sombras representas,

         diabólicamente horribles,

         tanto que sin que merezcas

         nombre de ley, con el nombre 65

         de seta (que se interpreta

         seguido dogma) hasta hoy

         te has conservado.

         SECTA Aunque pueda

         responderte con razones

         no quiero, porque me enseña 70

         esa misma ley que agravias,

         ese mismo honor que afrentas

         que antes que la voz la arguya,

         el acero la defienda.

         Y supuesto que al acero 75

         de su Alcorán la severa

         cuestión remite, hable él dando

         sus aplausos la respuesta.

         ¿Qué ley, qué culto, qué rito,

         sea dogma o no lo sea, 80

         hoy en el orbe contiene

         más trofeos? Asia llena

         de sus séquitos lo diga.

         Dígalo África cubierta

         de sus familias; y cuando 85

         no baste decirlo ellas

         dígalo también Europa

         no tanto porque diadema

         de su oriental frente altiva

         Constantinopla se ostenta, 90

         cuanto porque aun no cabiendo

         en márgenes tan estrechas

         saliendo de sí, hasta España

         sus avenidas revienta.

         De mis arábigas güestes 95

         las andaluces riberas

         inundadas lo publiquen

         desde el día que sangrienta

         la campaña de Jerez

         rompiendo el Tarif sus presas, 100

         sus presas rompiendo el Muza

         vio mis medias lunas llenas

         del honor de sus vitorias

         y el dolor de sus tragedias.

         Acuérdate de las ruinas, 105

         las desdichas, las miserias,

         las lágrimas, los lamentos,

         calamidades y penas

         en que quedó de Rodrigo

         la pompa, con tan deshecha 110

         fortuna que aun en cenizas

         su tumba no nos le acuerda.

         Acuérdate que con él

         viudas sus más ricas fembras,

         muertos sus más nobles héroes, 115

         sus infantes sin defensa,

         sin consejo sus ancianos,

         quedó España tan sujeta

         que ya establos sus altares,

         ya mezquitas sus iglesias, 120

         cautiva en su patria no hubo

         desde el Guadalete al Ezla,

         (ese río que divide

         las dos montañas soberbias

         de León y de Castilla) 125

         al impulso de mi diestra

         o ciudad que no se rinda

         o gente que no perezca,

         capitulando al mirar

         arboladas mis banderas 130

         la esclavitud o la fuga,

         siendo el que huye y el que queda

         o mistiárabe cautivo

         o racional bruto de esas

         rústicas montañas, donde 135

         al abrigo de sus breñas

         forajidas las más nobles

         godas reliquias se albergan.

         Pues siendo así que triunfante

         más la ley de mi profeta 140

         que la del profeta Cristo

         vive, ¿quién duda, quién niega,

         que tanto favor de Alá

         y tanto castigo sean

         argumento de que no 145

         está en mis ritos su ofensa

         sino en los suyos, pues siendo

         su suma piedad inmensa

         claro está que al que castiga

         quiere menos que al que premia? 150

         ÁNGEL En las padecidas ansias

         que el hombre en su culpa engendra,

         los ceños de Dios no son

         castigos, sino clemencias,

         pues nunca llega el castigo 155

         adonde la culpa llega,

         y para que lo conozcas

         un ejemplo te convenza:

         el padre castiga al hijo

         no porque al hijo aborrezca 160

         sino porque le ama, pues

         cuando le hiere, le enmienda.

         Así Dios, padre piadoso,

         con el hijo que más precia

         por enmendarle le aflige 165

         sin que por eso se entienda

         que quiere más al azote

         que al hijo, cuya evidencia

         lo es para que consideres

         que en las merecidas penas 170

         de su pueblo, de quien es

         el que tú presumes necia

         su profeta su Dios mismo,

         no es la aflicción consecuencia

         de enojo, sino de amor, 175

         de ira, sino de clemencia,

         pues le oprime en esta vida

         para premiarle en la eterna;

         y así el darte a ti vitorias

         y a él desdichas, a ti empresas 180

         y a él ruinas, a ti trofeos

         y a él ansias, a ti grandezas

         y a él afliciones, solo es

         argumento de que sea

         él el hijo que ama y tú 185

         la vara que le escarmienta.

         Y siendo así que no hay vez

         que el padre el amago mueva

         que no haga el amor que el golpe

         antes que le dé, le sienta 190

         ¿qué extrañas que llegue el día

         en que del hijo se duela

         y lastimado el enojo

         a sus cariños le vuelva?

         El gran príncipe de Asturias, 195

         Pelayo, testigo sea,

         de que en él terminó el ceño

         y empezó el halago, en prueba

         de que España vinculadas

         sus felicidades vea 200

         en los Príncipes de Asturias,

         pues de todas sus tristezas

         tendrá alivio siempre que

         príncipe en Asturias tenga.

         Desde su primer vitoria 205

         continuadas las proezas

         de Covadonga lo digan

         y pues continuándose a ella

         una y muchas ven León

         y Castilla de su opresa 210

         cerviz sacudido el yugo,

         tanto que en libertad puestas

         van restituyendo altivas

         a su dominio las fuerzas,

         a su religión las aras, 215

         y a su culto las iglesias,

         a cuya causa, yo que

         titular inteligencia

         soy de Castilla, (pues nadie

         ignora que su ángel tengan 220

         no las repúblicas sólo,

         mas las especies diversas

         de frutos y de animales

         como doctores asientan

         difiniendo esta custodia 225

         con nombre de presidencia)

         a cuya causa (otra vez

         digo) yo que inteligencia

         soy de Castilla a quien tuvo

         por tantos años sujeta 230

         el inescrutable juicio

         de la ciencia de las ciencias;

         a intimarte tu destierro

         me dejo hoy ver porque veas

         que día que tus caudillos 235

         con cajas y con trompetas

         la amenazan y ella en himnos

         llenos de lágrimas tiernas

         responden clamando al cielo

         está su vitoria cierta. 240

         Y porque mejor lo digas,

         oye esas voces diversas

         con que unos dicen altivos.

         UNOS Arma, arma, guerra guerra.

          
   

         (La caja.)

          
   

         ÁNGEL Y otros humildes.

         MÚSICA Señor, 245

         misericordia y clemencia.

         SECTA Pues, ¿cómo (no puedo hablar)

         es (enmudece la lengua)

         posible (la voz se pasma)

         que tú (el aliento se hiela) 250

         quieras (la razón delira)

         arrojándome (qué pena)

         violentamente (qué ansia)

         abreviar (el alma tiembla)

         plazos (volcán es el pecho) 255

         que el tiempo (el corazón Etna)

         concede al valor (qué ira)

         para que invencible venza?

         Y pues al principio dije

         que no ha de argüir mi lengua 260

         sino la espada mi ley,

         dejando argumentos, deja

         obrar las segundas causas.

         Veamos si piadosa esa

         religión que tanto ensalzas, 265

         cristiandad que tanto aprecias

         en fee de sus sacrificios

         más triunfante a verse llega

         que yo en fee de mi valor

         y mis armas.

         ÁNGEL Norabuena, 270

         y pues a segundas causas

         se remite la experiencia

         haciendo de la historial

         alegórica materia

         atiende y atiendan todos 275

         para que nada se pierda.

         Castilla, afligido pueblo

         de Dios por causas secretas

         que él guarda en sí, signifique

         a la primitiva Iglesia 280

         retraída por los montes.

         Garci Fernández en ella

         o Conde o comes que es

         ser compañero en sus penas,

         haciendo el nombre anagrama, 285

         pues con mudarle una letra

         el que dice García dice

         gracia, su caudillo sea

         que de la Iglesia la Gracia

         siempre es la mayor defensa. 290

         Tú, que de la venenosa

         hidra de siete cabezas

         la principal eres, siendo

         de siete cuellos compuesta,

         pues en ti la idolatría 295

         y gentilidad se encierran,

         judaísmo, apostasía,

         y paganismo, soberbia

         serás quien la guerra la haga

         y el hombre quien la defienda. 300

         SECTA Pues ya que tan misterioso

         lo historial quieres que sea

         alegórico, ¿qué hombre

         de cuantos la historia cuenta

         sin que le añada el ingenio 305

         circunstancia que no tenga

         representará en común

         el que a dos luces intentas

         introducir?

          
   

         (Dentro PERNIL como llamando.)

          
   

         PERNIL ¡Pascual Vivas!

         ÁNGEL El aire dio la respuesta 310

         pues un soldado que llama

         a otro, no sin providencia,

         articuló nombre en quien

         cobre el sentido más fuerza.

         SECTA ¿Más fuerza el sentido?

         ÁNGEL Sí. 315

         SECTA Por si es posible le entienda,

         oiré otra vez.

          
   

         (Dentro PERNIL.)
   

          
   

         PERNIL ¡Pascual Vivas!

         SECTA Pascual Vivas dijo. Sepa

         en qué el misterio consiste.

         ÁNGEL En que dijo el real profeta 320

         «sea el hombre de tu pascua

         víctima, Señor»; y llega

         casi a frisar el sonido

         de Pascual Vivas que aquella

         voz dijo con ser pascual 325

         víctima de Dios y ofrenda.

         SECTA Yo convengo en el sentido

         y aun me güelgo de que sea

         Pascual Vivas en quien hoy

         fundar tu razón pretendas 330

         porque le conozco y sé

         de sus costumbres perversas

         que está en pecado.

         ÁNGEL Eso hará

         la metáfora más cierta

         si sobre estar en pecado 335

         alguna virtud le enmienda.

         SECTA Pues aunque en García y Pascual

         varios sentidos penetras,

         yo sin buscar más sentidos

         que militar en tu ofensa 340

         mis esperanzas pondré

         en Almanzor que es quien reina

         hoy en Córdoba y quien hoy

         estas campañas infesta,

         que de la antigua Numancia 345

         ruinas son, cuyas trompetas

         apenas oyó Castilla

         cuando a su opósito intenta

         su Conde salir, haciendo

         de armas plaza en Santisteban 350

         de Gormaz, en cuyo campo

         casi a la vista las tiendas

         están esperando al alba.

         ÁNGEL Pues ¿qué aguardas? Pues ¿qué esperas?

         Ve a conducirle sus tropas. 355

         SECTA Ve tú a tratar sus defensas.

         ÁNGEL Sí haré, y pues no se da tiempo

         ni lugar en las ideas

         alegóricas, verás

         cómo desde aquí le alienta 360

         la dulzura de mi voz.

          
   

         (Apartándose los dos.)

          
   

         SECTA También en esa acción mesma

         verás cómo desde aquí

         de la mía el horror llega

         a sus oídos porque 365

         mi fuego su fuego encienda.

         (Cantando hacia un carro.)

         ÁNGEL Conde ilustre de Castilla.

         (Representando hacia otro.)

         SECTA Rey de Córdoba la bella.

         ÁNGEL Invicto Garci Fernández,

         godo Atlante de la Iglesia. 370

         SETA Grande Almanzor africano,

         Alcides de la ley nuestra.

          
   

         (Ábrense los dos carros que serán dos tiendas de campaña y vese en el unoel CONDE GARCI FERNÁNDEZ, viejo venerable, armado de todas armas, sentadodurmiendo y en el otro ALMANZOR durmiendo también sentado en otra silla.)
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